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Extranjero y Ultramar.—Haciendo la 
suscricion por medio de nuestros comisionados: Pbr tres NtJlMÍ. 5. 
meses, 90 reales.—Por seis meses, 166.—Por un ano, 320.

Haciendo la suscricion por medio de libranza^ remitidas 
directamente á la Administración de este periódico: Por 
tres meses, 80 rs.—Por seis meses, 150.—Por un ano, 280. 

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de ayer contiene Alarios decretos del 

ministerio de la Guerra, promoviendo al empleo 
de mariscal de campo al brigadier D. José Serrano 
y Acebron, segundo cabo de la capitania general 
de Granada; al de brigadier á los coroneles D. Pe­
dro de Eguía y Lemonauria, D. Eulogio Gonzalez 
Iscar y D. Antonio Bastos.

También se significa al ministerio de Estado 
para la gran cruz de Cárlos IIÍ, libre de todo gas­
to, al mariscal de campo D. Gabriel Baldrich y 
Palau.

Por el ministerio de Hacienda se admite la di­
misión que habia presentado el señor Fabié del 
cargo de subsecretario del espresado ministerio.

Por el de Fomento, se conceden los honores y 
consideraciones de jefe de administración civil al 
inspector jefe de segunda clase administrativo y 
mercantil de ferro-cariles, D. Felipe Acuña y 
Solís.

Finalmente, el ministerio de Ultramar reprodu­
ce rectificada una equivocación material, que se 
padeció al insertar en la Gaceta del 15 de setiem­
bre último, el nombramiento de dos nuevos voca­
les de la comisión creada para formar un proyecto 
de ley orgánica de tribunales de Ultramar; el de­
creto hecha la corrección, dice así:

«Como regente del reino, conformándome con 
lo propuesto por el ministro de Ultramar,

Vengo en disponer que se aumente en dos el 
número de vocales de la comisión creada por de­
creto de 27 de agosto último para formular un 
proyecto de ley orgánica de tribunales de Ultra­
mar, y nombrar vocales de la misma á D. José 
Ramon Fernandez, marqués de la Esperanza y á 
D. José Pascasio Escoriaza, diputados á Córtes por 
Puerto-Rico.

Dado en Madrid á 14 de setiembre de 1869.— 
Francisco -Serrano.—El ministro de Ultramar, Ma­
nuel Becerra.»

INTERIOR.
«Para que nuestros lectores conozcan el espíritu 

de la prensa en estas críticas circunstancias, inser­
tamos á continuación el artículo que con el título 
de La Vo^ det det>er, publica nuestro apreciable co­
lega La Lt>er¿a, órgano autorizadísimo de los pro­
hombres del partido progresista:

«LA VOZ DEL DEBER.

El momento por que atraviesa la revolución es 
gravísimo, es el mas peligroso de cuantos ha atra­
vesado desde el 29 de Setiembre acá.

Ni el motín carlista, ni la sublevación republi­
cana, ni la retirada de la minoría, ni ninguno de 
los escollos en que hasta ahora ha tropezado la re­
volución, pueden compararse, por su importancia 
y trascendencia, con la tempestad de salon que al 
presente agita los mares políticos.

España entera victoreaba con entusiasmo á sus 
tres regeneradores Serrano, Prim y Topete. Espa­
ña entera veia en esa trinidad inseparable su sal- 

vacion, y e.sa pátria que todo lo esperaba, que todo 
lo fiaba de ellos, mira hoy con dolor profundo que 
esa trinidad, sostenida por iguales aspiraciones, 
por iguales sacrificios, por iguales heroicidades, 
está amenazada de un rompimiento ante una cues­
tión secundaria, una cuestión de personas.

Nosotros, pues, como hijos del pueblo y de la 
revolución, nos encontramos en el deber, en la ne­
cesidad de hablar, de dirijirnos á esos hombres, 
que son el alma de la revolución y del pueblo.

Que el ministro de Marina insiste tenazmente 
en la dimisión que presentó, es un hecho de todos 
conocido.

Que el presidente del Consejo de ministros se 
retira de la dirección de los negocios públicos si el 
brigadier Topete no desiste de su propósito, y que 
el regente del reino renuncia á su elevado cargo, 
son rumores que circulan desde ayer de boca en 
boca, y ambas cosas son sobrado tristes para que 
nosotros podamos ahogar el grito de dolor que se 
escapa de nuestro pecho.

No; eso no puede ser.
No; esos hombres no pueden abandonar al pue­

blo que los siguió confiado á la emigración prime­
ro, y luego al combate; al pueblo que apoyó su 
generosa idea.

Nosotros, cuando un partido díscolo se lanzó al 
campo de batalla, fuimos los primeros en conde­
nar su locura y en llamar á la nación enérgica­
mente al camino de sus deberes cívicos; nosotros 
hablamos entonces al pueblo en nombre del poder, 
en nombre de esos hombres; nosotros le enseña­
mos á tener confianza en ellos, y esta conducta nos 
da hoy de igual manera derecho á hablar en nom­
bre del pueblo á nuestros libertadores, y á llamar­
les también al sendero de los grandes deberes á 
que están abligados.

Serrano, Prim y Topete, los tres gloriosos nom­
bres que figuran al frente de la magnífica página 
revolucionaria, no se deben á ninguna persona,no 
se deben á ningún partido, no se deben ni á sí mis­
mos: se deben solo á la patria y á la revolución, y 
mientras ellas existan han de permanecer estre­
chamente unidos en el inmortal abrazo de Cádiz.

Hasta que todos los principios allí proclamados 
al g’rito de «¡Abajo lo existente!» sean realizados; 
hasta que no quede un solo átomo de lo antiguo; 
hasta que la revolución no esté totalmente consu­
mada, ellos no pueden separarse, no tienen dere­
cho á dejar el timon de la nave que prometieron 
salvar, y están obligados por su palabra y por sus 
hechos al honroso compromiso de sacarla á segu­
ro puerto.

Entonces, y solo entonces pueden, si sus incli­
naciones, ó su voluntad, ó las fatigas de su admi­
nistración lo reclaman, retirarse á descansar sobre 
sus laureles.

Pero hoy su retirada significaría la muerte de 
la revolución y de la libertad; sigmificaria más: 
significaría que el desaliento, la cobardía política 
se hablan apoderado del corazón de esos varones 
fuertes que no temblaron en el campo de batalla, 
que jugaron serenamente su cabeza por la libertad 
y la patria.

Y ¿acaso esos guerreros ilustres, que tantas

glorías militares han proporcionadó á España, han 
;de acobardarse ante una intriga de gabinete, ante 
una batalla de salon?

Por otra parte, la conciliciacion existe; pero 
aunque no existiera, esos hombres están muy por 
encima de ella.

Bien que las individualidades secundarias, bien 
que una pequeña fracción se aparten de la obra 
emprendida; pero los que forman su base, su ci­
miento, no pueden retirarse si en algo estiman el 
edificio levantado sobre sus hombros.

A los tres generales nos dirigimos; pero sin­
gularmente al ilustre marqués de los Castillejos, 
porque como progresistas, nos creemos con mayor 
derecho á dirigirnos al jefe de nuestro partido.

El pais conoce los continuado.s y grandes es­
fuerzos que el general Prim está haciendo en pró 
de la conciliación; el pais sabe que él, desde el 
puesto esencialmente activo en que está colocado, 
trabaja sin descanso por el sostenimiento de la si­
tuación en que se encontraban las cosas al quedar 
constituido el actual ministerio; los partidos todos 
no ignoran que el conde de Reus ha deseado que el 
elemento unionista continuase en el gabinete, y 
para conseguirlo ha empleado empeñadamente su 
persuasion, su ruego y la energía de carácter que 
todos le reconocen. Si no lo ha logrado, no es suya 
la culpa.

El pais sabe que la ruptura no es debida al ge­
neral Prim ni al partido que representa, y espera 
mucho del gran talento que ha desplegado en es­
tas circunstancias.

Nosotros todo lo esperamos de nuestro jefe, con­
fiados en que sabrá disipar la tormenta que ame- 

-za y mostrarse una vez mas digno del dificilísmo 
lugar en que está colocado y de la reputación po­
lítica que ha adquirido.

El que tantos sacrificios ha hecho por la liber­
tad, y que tanto conoce las amarguras del amor 
pátrio, sabrá persuadir al noble marino que es su 
compañero de armas y de revolución, de que los 
pueblo.s imponen á sus héroes deberes ineludibles, 
de que la vida del hombre de Estado es una pena 
impuesta al talento y al valor, y de que todo ca­
mino de gloria tiene su trayecto de purgatorio. 
Hág'alo así el general Prim; entiéndanlo así los sal­
vadores de España, y la Revolución les deberá dos 
veces su vida.»

Con el título de «Otra crisis grave,» escribe 
nuestro colega Las Novedades lo siguiente:

«Ayer todo el inundo se alarmaba con la noti­
cia que corría de boca en boca, de que el_ general 
Topete insistía irrevocablemente en su retirada del 
ministerio de Marina.

Los motivos de la retirada de este ministro son 
bien óbvios. ¿Por qué han salido del gabinete los 
señores Silvela y Ardanáz? Porque, según sus pro­
pias declaraciones y las del presidente del Consejo, 
no estaban conformes con sus demás compañeros 
en la candidatura del duque de Génova, patroci­
nada y declarada oficial por la mayoría del go­
bierno. Pues bien: el Sr. Topete, que tampoco es 
partidario de esa candidatura, debía en circunstan­
cias normales dejar su puesto como aquellos dos 
señores.

Esta es la razon mas importante y la única 

digna de un hombre de Estado, y por lo mismo 
prescindíalos de las otras mas pequeñas á que alu­
den sus amigos particulares y que se refieren sólo 
á cuestiones de amor propio.

.Pero el señor Topete tenia en el ministerio una 
representación mayor que la de sus coleg*as de la 
union liberal. No era simplemente un unionista 
mas; no era tampoco un mero partidario de nues­
tra candidatura: era el iniciador mas eficaz de la 
revolución de setiembre y uno de los elementos 
constitutivos, digámoslo así, de la situación crea­
da por la revolución. Como unionista y como im­
pugnador de la candidatura Génova, debía salir 
del gabinete; como elemento constitutivo de la si­
tuación debía quedarse. ¿Cuál de estos dos carác-' 
teres pesa mas en la balanza, y á cuál debe darse 
la preferencia? Nosotros creemos que al último.

Si el Sr. Topete es un elemento necesario de esta 
situación, deberá seguir figurando en ella, cuales­
quiera que sean sus disgustos, sus sinsabores y las 
tempestades que, como dice un periódico, se susci­
ten bajo su cráneo.

Nuestros amigos se han alarmado con la anun­
ciada dimisión del ministro de Marina. Podrá ser 
infundada su alarma, pero existe, y puede cundir 
y estenderse á otras esferas, y dar lugar á nuevas 
y mas inesperadas peripecias.

Bastantes dificultades tiene hoy en dia la po­
lítica para que la añadamos una mas. Por eso, si 
aun es tiempo, aconsejamos al ministro de Marina 
que haga este nuevo sacrificio por su país y por la 
bandera que tan noblemente ha levantado en 
Cádiz.»

Hé aquí por fin el lenguaje del periódico abso­
lutista NI Pensamiento Nspañol-.

«Aun respiramos. Todavía no ha salido del mi­
nisterio el señor Topete, y ¿quién sabe? aun no es­
tán perdidas las esperanzas de que no salga.

La resolución del señor Topete de dejar la car­
tera de Marina era irrevocable; eso sí, irrevocable, 
pero tanto le ha rogado é instado el general Prim, 
su querido amigo y apreciable'compañero; tanto 
le ha dicho la prensa para demostrarle que hace 
falta en donde está, que si él se va se hunde este 
país, que el pueblo exige que se quede, que el pue­
blo le ama y no va á poder vivir sin él, tanto, en 
fin, le ha suplicado el regente, con quien ayer ce­
lebró el señor Topete una conferencia, á la que 
asistieron los señores Prim, Martos y Figuerda, 
que al fin y al cabo dudó si debia revocar su reso­
lución irrévocable, y pidió á S. A. el plazo de- un 
dia para contestar definitivamente á tantas instan­
cias como recibía. Este parece que es el estado de 
la cuestión, según las últimas noticias.

¿Qué sucederá al fin? ¿Se quedará el señor To­
pete en el ministerio, ó se marchará? De tal mane­
ra le han pintado la situación, los gravísimos pe­
ligros que nacerán de su retirada y la necesidad 
indispensable de su presencia en el ministerio, que 
creemos que el señor Topete cederá.

Ya se vé, si se convence el brigadier Topete de 
que al retirarse del ministerio él, que es una de las 
columnas del edificio revolucionario, el edificio se 
va á desplomar por su propio peso; si además le 
dicen Prim y Serrano que ellos también van á de­
jar sus puestos si él se retira, ¿tendrá valor el se­
ñor Topete para asumir la responsabilidad de pro­
vocar tan horrible desconcierto?

Pero por otra parte: si el brigadier Topete no es 
progresista ni demócrata, ¿por qué se ha de ver 
precisado á formar ministerio con estos? ¿Podrá 
oponerse á los acuerdos que tomen sus compañe­
ros? Seria inútil. ¿Ha de decir átodo amen'^ Seme­
jante papel es impropio de un hombre que se afeita 
y que además ciñe espada.

Pues si ya sabe el señor Topete que no puede 
estar de acuerdo con sus colegas de ministerio, si

FOLLETIN.
MOZART.

(Continuación.— Véase el n'dmero anterior).

Hé aquí en qué términos daba definitivamente 
á su padre esta fatal noticia:

Paris 9 de julio de 1778.
«Mi queridísimo señor y padre :
»Espero que estaréis preparado á recibir con 

firmeza la mas triste y la mas dolorosa noticia. Mi 
última carta del 3, ha debido disponeros no aguar­
dar nada bueno. El mismo dia 3, mi pobre madre 
se ha dormido santamente en Dios á las 10 y 20 
minutos de la noche; cuando os escribía, ya goza- 
oa de la paz del cielo. Espero que me perdonareis, 
lo mismo que mi hermana, este engaño indispen­
sable, porque calculando por mi dolor v tristeza la 
vuestra, no podia tomar sobre mí la responsabili ­
dad de sorprenderos de repente con tan inesperada 
noticia. Confio en que desde entonces habréis es­
tado preparados los dos á todo lo peor, y que des­
pues de un dolor bien natural y de un llanto bien 

legítimo, os habréis resignado á la voluntad de 
DÍO.S adorando sus resoluciones tan sabias como 
impenetrables Os figurareis fácilmente lo que 
debo haber sufrido, cuánto valor y firmeza no ha­
bré necesitado para soportar con paciencia una 
enfermedad que iba cada dia prolongándose^ y 
agravándose. Dios en su bondad me ha concedido 
esta gracia. He sufrido mucho, he llorado mucho... 
pero, en fin, ¡ha sido preciso resignarse! Haced 
vos lo mismo, mi querido padre, amada hermana 
mia; llorad, llorad mucho, derramad todas vues­
tras lágrimas; pero despues resignaos, pensad que 
Dios Todopoderoso lo ha querido y que nada pode­
mos hacer contra su voluntad.....Mas vale rogar­
le, darle gracias de que todo haya pasado tan bien, 
supuesto que ha muerto santamente. En estas an­
gustiosas circunstancias me he resignado, gracias 
á mi absoluta confianza, á mi entero abandono á 
la voluntad divina, gracias al recuerdo de su 
muerte tan natural y tan santa, que en tan pocos 
instantes ha debido hacerla feliz, mucho mas feliz 
que á nosotros, hasta el punto que hubiera deseado 
hacer el tránsito con ella: y, en fin, de este piado­
so deseo ha nacido para mí un sentimiento conso­
lador, el de pensar que no la hemos perdido para 
siempre, que la volveremos á ver, y que en núes- 

tra vida futura estaremos mas alegres, seremos 
mas felices de lo que lo somos en este mundo.»

Mozar volvió por fin á Strasburgo, donde pasó 
dos años desempeñando las funciones de organista 
de la córte y de la catedral, puesto que le habia 
confiado el príncipe arzobispo. A fines de 1780, el 
Elector deBaviera, Cárlos Teodoro, llamó á Wol- 
fang á Munich para darle el encargo de que com­
pusiese una ópera séria titulada Ldomeneo e di Cre­
ta. Mozart, que preferia la música dramática á 
todo género de composición, aceptó con júbilo esta 
proposición, que le facilitaba el dedicarse ásu vo­
cación predilecta y que le libraba por algún tiem­
po del insoportable y grosero trato de que era ob­
jeto por parte del príncipe arzobispo.

Ldomeneo fué acogido por el público de Munich 
con estraordinario entusiasmo. Los mas célebres 
compositores de aquel tiempo que residían en la 
córte de Baviera, los artistas que ejecutaron la 
ópera, todos celebraron el nuevo triunfo adquirido 
por Mozart. Verdaderamente en esta delic'osapar­
titura, en la que desde la sinfonía hasta la pieza 
final todo era nuevo, todo se apartaba de la.s for­
mulas convenidas hasta entonces, se destaca ya la 
personalidad de Mozart en toda la espansion de.su 
juventud entusiasta y pura.

Y lo que mas sorprendía era que un composi­
tor aleman tan hábil como el que más en el cono­
cimiento de las más intrincadas leyes de la com­
posición y tan práctico en las combinaciones más 
profundas de la armonía, poseyese al mismo tiem­
po un estilo tan melódico y escribiese para las vo­
ces como pudiera hacerlo el más afamado compo­
sitor italiano. ¡Cuán vivo y puro no seria el gozo 
de Leopoldo Mozart que á los 80 años habia venido 
expresamente de Salzburgo para asistir á la repre­
sentación de la ópera de su hijo y pudo, acompaña­
do de su hija, ser testigo desde el fondo del palco 
de uno de los más legítimos triunfos que el arte ha 
alcanzado nunca.

De Munich, Mozart fué llamado por el prínci­
pe arzobispo de Salzburgo para que le acompaña­
se á 'Viena. Este prelado, vanidoso y grosero, sabe­
dor de la fama que el éxito de Ldomeneo habia pro­
porcionado á Mozart, quiso llevarle como parte de 
su comitiva para vanagloriarse con el emperador 
de que tenia á su servicio un artista de tanto re­
nombre. Los malos tratos que Mozart tuvo que su­
frir de parte del arzobispo, llegaron hasta querer 
obligarle á comer con los criados de mas baja es­
fera que estaban á su servicio. Mozart no pudo 
contenerse por mas tiempo; y á pesar de que no
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no lo está de hecho en la cuestión de monarca que 
ha producido la última crisis, ¿qué va á hacer el 
señor Topete en el ministerio?

Vamos, es cosa de volverse loco solo en pen- 
saarlo. ¡Que el señor Topete se inspire en su ^é~ 
vaníado espíriíupaírióíico y que resuelva... lo que 
le de la gana!»

MADRID 5 DE NOVIEMBRE.
LA COALICION.

Despues de tantas intransigencias, de tantos 
presagios y amagos de ruptura, la coalición existe 
todavía. Pero preciso es examinar los hechos cla­
ramente y deducir con franqueza lo que de ellos 
puede originarse. Así como el mar se muestra 
sereno, azul y limpio antes de la borrasca, así 
también las aguas de la política nunca están mas en 
peligro de alborotarse que cuando aparecen tran- 
ijuilas, despues que se han removido sus fondos.

La sola presencia de un pequeño pié de nube, 
apenas perceptible en el horizonte, hace com­
prender al esperto navegante que la tempestad 
que creía lejos, vuelve con mas furia á poner en 
peligro su nave. ¡Y cuán poco es preciso para que 
despues de acalorados debates y fuertes escara­
muzas de partido, se presente la batalla en los mo­
mentos en que todos se figuraban asegurada la 
j)az y restablecida la concordia.

Agenos nosotros á estas luchas ; no porque 
dejen de interesarnos, sino por las condiciones de 
la política que sustentamos , podremos examinar 
franca é imparcialmente, las dificultades que 
crea, ó los beneficios que proporciona la coalición 
al país ; así como la conveniencia que pueda re­
portarle, ó los peligros que puedan sobrevenirle, 
en el caso de que sea un hecho su ruptura.

Antes de todo ; ¿la coalición es lógica? .Bajo el 
punto de vista revolucionario, sí; bajo el puuto de 
VxSta gubernamental, nó.—Es lógica, porque jus­
to y natural era que reedificasen juntos aquellos 
que juntos habían destruido; y no lo es, proque 
siendo de distintas procedencias los revoluciona­
rios , si todos obedeciendo la ley imperiosa de la 
necesidad aceptaban un mismo credo, cada uno 
procuraría el predominio, cuando no el restable­
cimiento del suyo propio á medida que la situa­
ción fuese entrando en sus justos límites.

Si esto es ó nó lo que ha pasado , por noso­
tros habla la historia de los sucesos. Por mas es­
fuerzos, por mas tentativas que se han hecho para 
que desaparezcan las antiguas denominaciones, 
no ha podido conseguirse, ni aun en los momen­
tos de mayor espansion y fraternidad. Mas aun, 
aceptado por todos el calificativo de demócraías. 
se protesta un dia en la Asamblea contra la provi­
dencia tomada de añadir democrdíica á la palabra 
Consíiíucion, y á pesar de acatarse la protesta, 
los cimbrios, por medio de su jefe el presidente 
de las Córtes, colocan aquel adjetivo en el frontis­
picio del santuario de las leyes.

Que la paz no ha existido mas que á cortos 
intervalos ¿necesitamos nosotros demostrarlo? Por 
otra parte, ¿era posible que existiese? Nosotros 
comprendemos que marchen unidos durante cierto 
tiempo y para hacer frente á determinados sucesos, 
los hombres de distintas comuniones é ideas desa­
cordes ; peropor mas grandeque sea el patriotismo, 
la union no puede subsistir cuando se llega á 
cierto determinado límite. El mismo patriotismo 
á ello se opone. ¿Qué se diría de hombres que 
abandonando sus creencias, en su sentir las úni­
cas que deben practicarse en el país, jugasen per­
petuamente al alza y baja en mutuas concesiones? 
¿Qué beneficios reportaría á la nación una conduc­
ta parecida, contradictoria, y fluctuando incesan­
temente entre polos opuestos?

La coalición para reedificar es magnífica; la 
coalición para gobernar es funesta. Si fuera posi­
ble armonizar credos que no son afines, entonces 
la coalición seria un bien que proporcionaría gran­
diosos resultados. Pero ¿lo es?

Las coaliciones son siempre hetereogéneas y 
no puede en ellas haber jamás unidad de pensa­
mientos, unidad de miras y unidad de conducta. 
Y empeñarse en sostenerlas, es empeñarse en 
sostener el cáos, en conservar juntas fuerzas que 
se destruyen; ¿es por ventura así como se marcha? 
¿es así como se gobierna?—Los enemigos obliga­
dos á ser amigos, son mas terribles que cuando se 
hostilizan á cara descubierta. La lucha es enton­
ces sorda y palmo á palmo; detrás de la sonrisa 
está el puñal, el abrazo encubre el ódio. ¿A qué 
objeto estas amistades? ¿á quien convienen? y so­
bre todo ¿son provechosas para el pais?

Nuestro parecer sobre las coaliciones está ya 
espuesto. Guando los partidos pueden marchar 
unidos sin que las diferencias tomen cuerpo, en­
horabuena, estas uniones robustecen, vigorizan, 
dan fuerzas á una situación y responden á una 
idea noble y patriótica; pero cuando llega el mo­
mento de la discordia, la coalición es un mal, de­
debilita, destruye y no conduce mas que á la des­
organización, y por lo tanto debe rompeise.

Ahora bien: ¿ha llegado ya por nosotros ese 
instante supremo en que la coalición es ilógica? 
Esta es la segunda cuestión que nos proponemos 
examinar.

Hemos edificado el cuerpo principal del edifi­
cio. Nos faltan aun, los accesorios que lo comple­
ten y dán carácter; así como también el símbolo 
que sobre él ha de colocarse. Tenérnosla Con-^ti- 
tiícion, pero nos faltan las leyes orgánicas; tene­
mos la monarquía, pero nos falta el monarca. 
Aquellas completan la legislación, esta es la perso­
nificación de nuestra manera de sér.

Votada aquella, el trabajo de todos, á todos 
proporciona una legalidad común. A partir de esta 
base, el espíritu déla Oonstüucioapor todos acep­
tada, puede ser interpretado según la elasticidad 
de que, en armonía con ella, cada partido crea 
susceptible sus doctrinas. Las leyes orgánicas, 
pues, no exigen esa unidad antes indispensable, 
porque ellas son el cuerpo que envuelve al espíri­
tu. La coalición, no es precisa por lo tanto; mas 
aun, no es útil.

Pero ¿sucede lo mismo cuando se trata de la 
elección de monarca? ¿no es un fatal precedente 
que ciña la corona el rey que nos imponga un par­
tido, cuando el monarca debe ser el centro á don­
de afluyan todos ellos? Aquí la union se hace pre­
cisa, indispensable; el patriotismo de que hasta aho­
ra se han dado tantas pruebas, así lo exige; de lo 
contrario, ¡cuantos ejemplos de lo que aquí sobre­
vendrá puede suministrarnos la historia!

Identifiqúense, mediten, discutan, elijan y lue­
go desplegadas con nobleza al aire las banderas 
dé la victoria al que con mas justicia correspon­
da gobernar el pais á nombre del monarca por 
todos elegido. Esto es lo queen nuestro sentir 
procede.

Si tal cosa no se hace, si la union se rompe an­
tes de tiempo, la separación no puede ser la de 
amigos que despues de una jornada y llegado el 
momento de emprender distintas vias, levantan 
tristes sus tiendas y sealejansaludándosecariñosa- 
mente con la mano, sin que las diferencias de ca­
ractères y los disgustos del viaje dejen en ellos 
odios y pesados recuerdos. Será, por el contrario, 
campos de aliados que alientan deseos de hostili­
zarse y en el que se oye de repente el terrible grito 
de ¡traición! y el desorden, la rabia y la mortan­
dad suceden á la fé jurada yá los propósitos de 
auxiliarle, y entonces bien puede exclamar el pais 
como el personaje de Schiller: ¡O/¿... mis dorados 
sueños!

EL GENERAL SANZ, GOBERNADOR SUPERIOR 
DE LA ISLA DE PUERTO-RICO.

Al inaugurar en nuestras columnas en el nú­
mero de hoy de un modo especial y decidido el 
estudio y exámen dé las necesidades y sucesos de 
Puerto-Rico, la menor de las dos Antillas, pero no 
inferior relativamente en importancia política y 

material á su hermana mayoría heroica provincia 
de Cuba, debe ser nuestra primera palabra, debe 
responder el primer eco de nuestra voz al grito 
universal, á la pública aclamación de agradeci­
miento y alabanza que brota del corazón de cuan­
tos habitan la isla de Puerto-Rico y aman los in­
tereses de España, hácia su dignísima primera 
autoridad, el general D. José Laureano Sanz.

Al entrar el general Sanz en el mando de la 
isla de Puerto-Rico, encontró exhaustos sus teso­
ros, abatidos el espíritu público, el comercio y la 
agricultura, muerto por completo el crédito, y 
por conclusion de este triste cuadro, conmovido 
el pais con los criminales propósitos de los insur­
rectos de Lares.

Dura era, por lo tanto, la tarea que se reser­
vaba á la primera autoridad; gravísimas las cir­
cunstancias en que tomó el mando ; precisos eran 
un tacto, una prudencia, una inteligencia proba­
das para llevar la calma, la confianza y el orden á 
tan agitada provincia.

La insurrección de Lares, como la insurrec­
ción de Cuba, había levantado una bandera fra­
tricida: / Tioa la repiíólica/ /Muera Esp)aña! 
Multitud de complicados en estos criminales suce­
sos llenaban las cárceles de la Aguadilla y Are­
cibo.

Las circunstancias no podían ser mas á pro­
pósito para imponer á cualquiera autoridad me­
nos enérgica y valerosa que la del nuevo capitán 
general que tomaba posesión del mando supremo 
de la isla.

De alma grande, el general Sanz dirige su pri­
mer esfuerzo á apaciguar por completo la insur­
rección que amenazaba quebrantar la integridad 
nacional, y lo consigue como nadie ha dado ejem­
plo semejante, imponiéndose con su carácter, 
amenazando y reprimiendo á los sediciosos, pero 
sin desterrar á nadie, sin causar el menor dolor, 
sin derramar siquiera una gota de sangre, magní­
fico espectáculo que le rodeó de la admiración y 
aplauso de cuantas, personas de orden y arraigo 
existían en la isla. Concluida la causa que un juez 
laborioso y probo terminó en breve tiempo, un 
indulto, una amnistía general fué la bandera de 
paz y conciliación, el grito de confianza y entereza 
con que respondió el general Sanz á los siniestros 
planes de los conspiradores. No vale tanto en un 
gobierno el vencer, como evitar un mal. El deber 
de un buen gobernante es proveer los sucesos, 
impedir el hecho, atajar en su nacimiento la en­
fermedad que amenaza herir ó matar la tranqui­
lidad y el órden. El general Sanz llegó en este 
punto á una altura verdaderamente envidiable.

Pacificada la isla, el capitán general de Puerto- 
Rico dirigió sus esfuerzos á levantar la riqueza de 
los pueblos, rebajándoles las contribuciones en 
proporción á lo que habían sufrido en sus intere­
ses, facilitándoles así un desahogo que les permi­
tió levantarse de la postración en que yacían, y 
despertar el espíritu público, que se sentía herido 
de muerte, pobre y acobardado.

Y tanto fué así, que la agitación que reinaba 
en el pais los últimos meses del año pasado y pri­
meros del actual ya no existe, los ánimos de todos 
los hombres de órden se han alentado, la descon­
fianza interior ha desaparecido, y la isla entera se 
va normalizando.

Si alguna prueba se necesitara para demostrar 
estos grandes hechos, podemos presentarla con 
solo referir el resultado que dió al general Sanz la 
visita que en el próximo pasado verano giró por 
la isla. En Caguas logró un donativo de 7.000 pe­
sos fuertes para construir un puente que la pobla­
ción necesitaba y hacia muchísimos años estaba 
pidiendo sin resultado. En Humacao consiguió 
otra suscricion hasta 19.000 pesos fuertes, para 
construir la iglesia que estaba derrumbada desde 
el último terremoto que tan funestas huellas dejó 
en la isla. En otros mil pueblos llevó á cabo refor­
mas parecidas que seria prolijo enumerar, y en 
todas partes sembró el contento y la confianza, é 
hizo revivir el amor á España y al órden.

El general Sanz ha sabido conquistarse el uni­
versal aprecio de todos los puerto-riqueños y ha­
bitantes de tan preciosa isla, y hasta tal punto ha 
llegado la confianza que inspira que ha consegui­
do, lo que difícil es que hubiera obtenido otra au­
toridad menos paternal, prudente y previsora, 
cuantos recursos ha solicitado del comercio de la 
isla y de cuantas personas tienen algo que perder 
en la provincia. Viendo el general Sanz exhausto 
el Tesoro, los empleados unos con tres, otros con 
cuatro pagas de atraso, y temeroso de que si los 
ingresos de aduanas fueran cortos desde agosto 
hasta enero (como indudablemente lo serán, según 
noticias que tenemos de aquel comercio) y temien­
do, por lo tanto, que se produjera un conflicto de 
fatales consecuencias, resolvió, prévia consulta 
con varias personas, reunir en su palacio-morada 
á los principales comerciantes de la capital, para 
preguntarles si podía contar con ellos, en caso 
de que necesitase recursos, advirtiéndoles que 
se reservaba hacer igual pregunta en Mayagüez 
y Ponce.

Oída que fué su proposición, sin vacilar, y á 
los pocos momentos, ofrecieron los concurrentes 
al general Sanz la cantidad de 103.000 pesos 
fuertes, mas de dos millones de reales, oferta su­
perior á la cantidad que deseaba obtener el gene­
ral. Sumamente complacida, dió esta digna auto­
ridad las gracias á los concurrentes por su des­
prendimiento y verdadero patriotismo, asegurán­
doles que no haría uso de sus generosos ofreci­
mientos sino en un caso estremo. Así responde 
un pueblo entero á la sensata autoridad que dirije 
la administración en Puerto-Rico. Ejemplo mas 
grande de confianza no es fácil encontrarlo.

Trabajen enhorabuena los enemigos de Espa­
ña para desprestigiar al general Sanz. Por él abo­
gan el órden asegurado, la riqueza protegida, el 
bienestar, la confianza y la vida pública reanima­
das. Odíenle, calúmnienle enhorabuena, todo lo 
esperábamos. Lo raro seria que esto no sucediera; 
esto seria lo anormal y estraño.

Pero contra los laborantes, contra los ene­
migos de España está el que en Puerto-Rico tiene 
algo que perder, el amigo de España, el que 
ofrece su fortuna al general Sanz, el que-recibe 
los beneficios de la paz que ha asegurado y de la 
moralidad que ha establecido.

El general Sanz podrá decir cuando se pre­
sente al juicio de residencia ante la justicia pú­
blica: « He afianzado la paz y la libertad sin de­
portar á nadie, sin derramar una gota de sangre, 
he ganado el amor de los pueblos y el aprecio de 
los hombres de órden y amantes de España,» y 
esto bastará para confundir á los que, débiles 
contra tanta energía, tanta prudencia y tan levan­
tado espíritu, se consagran en su impotencia á 
propagar contra él tantas y tan innobles calumnias 
como las que publican, y que el gobierno y toda 
España despreciarán con indignación verdadera.

Un colega tiene la buena idea de aconsejar al 
gobierno que establezca el giro mútuo del Tesoro 
entre España y las Antillas , lo cual no debe ser 
muy difícil, en su sentido, puesto que se ha lo­
grado establecer entre Suiza y los Estados-Unidos. 
Al propio tiempo ruega á los représentantes de 
Puerto-Rico que apoyen esta idea, para que tan 
útil reforma se establezca en seguida.

Aplaudimos este ruego, y nos unimos á él con 
mucho gusto.

-------------^.--------- -—
Un periódico de ayer, amigo del gobierno, 

anuncia como próxima la publicación en la (cace­
ta del nombramiento de teniente general á favor 
del bizarro conde de Balmaseda, y otras recom­
pensas á algunos de los jefes que" sostienen en 
aquellos países la integridad de nuestro territorio 
y la honra de nuestra bandera: si así suce­
diera, felicitaríamos al presidente'del Consejo por 
un acuerdo que aconsejamos como altamente jus­
to y conveniente en uno de nuestros números an­
teriores.

------------- .o--- ----------
A las gracias que anunciamos en nuestro nú­

mero de anteayer, con motivo de la última insur­
rección republicana, tenemos que aumentar las

quería disgustar á su padre ni tenia otros recursos 
con que podei sostenerse, abandonó para siempre 
el servicio del arzobispo , tan pronto como este le 
amenazó un dia con despedirle.

Durante este tiempo el emperador José II había 
encargado á Mozart la composición de una ópera 
alemana titulada D¿e Gîil/wh'îittpf aw dem Serail 
(^l Jiapío del Serrallo.)

Si Idomeneo había sido compuesto bajo el influ­
jo de los vagos y risueños horizontes que la vida 
presenta á la juventud, El Eapfo del Serrallo, pro­
cedía de otro afecto mas serio, mas ardiente y mas 
determinado.

Cuando Mozart, acompañado de su madre, ha­
bía pasado por Manhein con dirección á Francia 
conoció en aquella ciudad á Luisa Weber, hija de 
un artista al que Wolfang venia recomendado.

La juventud y las felices disposiciones que Luisa 
niostraba para el canto, hicieron que en el corazón 
virgen de Mozart prendiese fácilmente la llama 
del amor; y gracias á su dirección y á sus conse­
jos Luisa hizo rápidos progresos en el arte á que 
se había dedicado. Cuando Wolfang volvió de Pa­
ns, Luisa era objeto de la admiración general en 
ShI^LPI™ envanecida con estos triunfos, había olvidado por completo á Mozart y apenas es­

te acudió pre.sui’oso á su lado, Luisa le recibió tan 
fríamente, que Mozart por toda respuesta no hizo 
mas que ponerse á cantar en el piano con altiva 
tranquilidad la conocida canción Je guille la/lle- 
le ÿui ne reni pas de moi.

Pero con Luisa vivía ¡su hermana Constancia 
que si no brillaba tanto por sus cualidades exte­
riores, y si su porte modesto y reservado hacían 
que pasase mas desapercibida á los ojos del mun­
do, encerraba ya en el alma los gérmenes de vir­
tud y de honor que habían de formar mas tarde á 
la esposa y á la madre cristiana. Mozart apreció 
en todo su valor estas cualidades, y habiendo vuel­
to á encontrar en Viena la familia Weber, su na­
ciente amor hacia Constancia se renovó con mas 
fuerza que nunca, y le inspiró las mas delicadas y 
tiernas melodías que se encuentra á cada paso eu 
esta ópera.

De las cartas que, con motivo de la composi­
ción del Eapto del Serrallo, mediaron entre Mo­
zart y su padre, puede sacarse, como dice con razón 
un critico moderno, una verdadera estética musi­
cal.

El Jiapéo del Serrallo obtuvo un éxito comple­
to. «En honor de todas las Nannerl, escribía 
Mozart á su padre, han vuelto á repetir por 

tercera vez mi ópera con el mayor éxito. A pesar 
del inmenso calor que hacia, el teatro estaba com­
pletamente lleno. Querían volver á cantarla el 
viernes próximo, pero me he opuesto; no quiero 
que se represente tantos dias seguidos sin inter­
rupción. Puedo deciros que aquí están verdadera­
mente locos con mi ópera. Consuela y recompen­
sa todos los trabajos el presenciar un éxito seme­
jante.

Este nuevo triunfo animaba á Mozart á pedir á 
su padre con mas insistencia que nunca se mostra­
se mas propicio en concederle el permiso que soli­
citaba para casarse con Constancia. «Padre, queri­
do padre, continuaba la carta que acabamos de 
citar: os suplico por cuanto hay de sagrado en el 
mundo que me concedáis vuestro permiso para ca­
sarme con Constancia. No creáis que se trata solo 
del matrimonio en sí mismo; aguardaría tranqui­
lamente algún tiempo respecto á esto; pero veo 
que mi salud y mi estado moral me hacen necesa­
rio el matrimonio. Mi corazón está inquieto, mi 
cabeza turbada. ¿Cómo he de poder pensar ni com­
poner en este estado nada razonable?»

El buen Leopoldo se ablandó por fin á los rue­
gos de su hijo y le concedió el permiso que solici­
taba. No así la familia Weber, por cuyo motivo

se vió obligado á llevar á Costancia á casa de una 
amiga suya, la baronesa de Waldstetten, en don­
de se celebró el matrimonio. No puede darse nada 
mas oonmovedor que las cartas en que Mozart 
anunciaba su matrimonio á su padre. La fé since­
ra, el amor filial, brotan de cada página de esta 
correspondencia, y Constancia aparece ya en ella 
con los nobles caractères de la mujer cristiana.

«Nunca he razonado con tanto fervor, escribía 
á su padre; nunca he recibido los sacramentos con 
mejores disposiciones como al lado suyo, y ella me 
ha dicho que le sucedía lo mismo. En una pala­
bra, hemos sido criados el uno para el otro, y Dios 
que lo dispone todo, y que por consiguiente ha 
dispuesto ‘también nuestro matrimonio, no nos 
abandonará.»

En vísperas de ser padre, pasa constantemente 
al lado de su compañera todo el tiempo que á esta 
le duraron los sufrimientos. Velándola por la no­
che, cuidándola por el dia, aprovechaba los mo­
mentos en que su esposa descansaba para escribir 
una de sus más perfectas composiciones, los cuar­
tetos dirigidos al eminente compositor José Haydn, 
que cuando mas tarde tuvo ocasión de oirlos, dijo 
con noble modestia al padre de Mozart:

, (Se conelnird.} El marqués de Tidal.
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que ban publicado las G-aceias del miércoles y 
jueves, y que son un nombramiento de mariscal 
de campo, tres de brigadieres, una gran cruz del 
Mérito militar, cinco de Gárlos III, é igual número 
de Isabel la Católica.

Deseosos de que nuestros lectores estén al 
corriente de los premios que el gobierno conceda, 
continuaremos dándoles cuenta de todos los que 
lleguen á nuestra noticia.

--------------------------^--------------------------

Nuestro distinguido amigo D. Pedro Pastor, ha 
presentado la dimisión del puesto que desempe­
ñaba al lado del Sr. Topete.

La Discusión, como quien no pide nada, es­
pera del nuevo ministro de Estado, lo que van á 
ver nuestros lectores:

«De él esperamos, como revolucionario y celo­
so defensor de las libertades, que encauzará con 
inteligente energía la corriente del gobierno; que 
pondrá á salvo los derechos naturales humanos de 
las violaciones que hasta el presente han sufrido; 
que restablecerá en su pureza é integridad el cri­
terio democrático; que reconstituirá todos los ele­
mentos vitales del pais bajo el principio luminoso 
del organismo del derecho, el cual señala á cada 
función social la justa parte queen la vida nacio­
nal le corresponde, sin que se dañen ni entorpez­
can en sus movimientos, antes se ayuden y favo­
rezcan las instituciones sociales todas como los 
órganos del cuerpo humano se auxilian y condi­
cionan en su desarrollo, sin desestimar los dere­
chos de la individualidad ni las leyes de la unidad 
social, menguados los unos y exageradas las otras 
por los sistemas políticos precedentes.

Hoy que no hay rémoras que entorpezcan en. el 
movimiento gubernamental las reformas que el 
pensamiento, poder revolucionario del espíritu, 
señala, esperamos ver cumplidas aquellas exigen­
cias que el derecho ha formulado, y sancionado el 
sentimiento generoso de los pueblos; desde la abo­
lición de la pena de muerte hasta la separación de 
la Iglesia y del Estado; desde la reforma económi­
ca hasta la reforma orgánica, administrativa y ju­
dicial.»

Nos parece mucho pedir el de Lfi Discusión; 
pero de todos modos, creemos que al dirigirse el 
colega á su particular amigo, debió hablarle con 
la íranqueza que entre tales se acostumbra, y pe­
dirle lisa y llanamente la república federal.

Sensible es que casi todos los dias tenga que 
ocuparse la prensa de la falta de asistencia de los 
señores diputados, y de la lentitud con que las 
comisiones dan dictamen acerca de los asuntos ■ 
que están sujetos á su estudio.

Unimos nuestras escitaciones á las de nuestros 
colegas, y recordamos á los constituyentes, que 
nada se ha hecho para aliviar la s’tuacion econó­
mica del pais, que falta asentar sólidamsnte la paz 
publica por medio de las leyes orgánicas, y que 
no es tan fácil atender al fomento de los intereses 
industriales y agrícolas de la nación si los diputa­
dos no cooperan á que se discutan las leyes que 
han de producirlo.

Las Novedades de ayer dice lo siguiente:
«Sigue siendo general la creencia de que no 

tendrá lugar cambio alguno en el alto personal del 
ministerió de Hacienda.»

Loestraño seria que el Sr. Figuerola variara 
el personal de una secretaría que se encuentra tal 
y como la dejó á su salida del ministerio.

El dia 15 del próximo pasado mes ha debido 
embarcarse para esta Península el obispo de la 
Habana; de suerte que. Dios mediante, debemos 
tenerle entre nosotros de un momento áotro. Sus 
amigos están de enhorabuena por tener el gusto 
de volver á ver por segunda vezalilustrísimo pre­
lado; y como los tiene tan buenos y consecuentes 
es probable que ya no le dejen volver mas á la 
isla de Cuba, si quieren, como es natural, el bien 
del amigo y del buen español, como se necesita 
ser mas que nunca, hoy, por las circunstancias 
especiales de aquel pais.

La Discusión, sigue viendo en todas las cala­
midades que pesan sobre este desgraciado pais, la 
mano oculta de la picara union liberal.

No tiene remedio: todos los de este mundo te­
nemos alguna manía, y sabido es que esta enfer­
medad no tiene cura. Nuestro apreciable colega 
padece una unionrnania crónica.

Con poca benevolencia trata el periódico de 
Barcelona El Eomenío de la producción nacional, 
á su paisano el señor Figuerola, como puede ver­
se en el siguiente párrafo que tomamos de su ar­
tículo de fondo:

«Borremos hasta la sombra de lo pasado: y (da­
mos por ejemplo), puesto que D. LaureanoFigue­
rola vuelve á ser ministro de Hacienda; reconozca­
mos que esto se debe á la ley niveladora del olvi­
do, que ha hecho desaparecer ya de la memoria de 
todos el recuerdo del conato de empréstito de lo.s 
dos mil millones, el recuerdo del empréstito de los 
mil millones, el recuerdo de la liquidación de la 
Caja de Depósitos, el recuerdo de la abortada capi­
tación, y otros recuerdos que bastarían para que 
en países bárbaros D. Laureano no volviese nunca 
mas á ser ministro de Hacienda.»

¡Quiera el cielo que el nuevo, ministro de Ha­
cienda, destruya por completo los grandes temo­
res que se abrigan sobre sus gestiones en tan im- 
po rtante departamento !

- ---------- ---------------

El Sr. Topete conferenció ayer tarde con el 
general Prim, insistiendo en retirarse.

La Gacela de ayer publica los ascensos á bri­
gadieres de los coroneles Sres. Eguía, Bastos y 
Gonzalez. No queremos aquilatar los méritos que 
estos agraciados puedan haber contraído; pero sí 
observamos que aun son coroneles los Sres. Bene- 
gasi. Hidalgo de Quintana y otros que han lle­
vado á cabo magníficos hechos de armas en la 
isla de Cuba y han obtenido diariamente brillan­

tes acciones en sus numerosos encuentros con los 
insurrectos. No decimos mas.

La salida del Sr. Topete es ya un hecho. El 
bizarro marino se niega rotundamente á seguir 
formando parte del ministerio, porque no lo cree 
necesario ni conveniente. En los círculos políti­
cos se dá por seguro que le reemplazará interina­
mente el general Prim, hasta que elegido dipu­
tado el Sr. Malcampo, pueda venir á encargarse 
de la cartera de Marina.

El Sr. Malcampo, comandante que fué cuan­
do el alzamiento de la fragata Zaragoza, es hoy 
contra-almirante y manda el apostadero de la Ha­
bana.

Las cartas de Florencia creen resuelta la en­
trevista del emperador de Austria con el rey de 
Italia.

A su regreso de Egipto, y despues de visitar 
la córte de Atenas, S. M. apostólica hará escala en 
un puerto de Italia, en Nápoles, en donde S. A. R. 
la princesa del Piamonte, está próxima á su alum­
bramiento, y en donde se encontrarán reunidos, 
para la ceremonia del bautismo, todos los indivi­
duos de la familia real.

Con este motivo se verificará un acto impor­
tantísimo, pues de Nápoles el emperador irá á 
Roma.

En Yiena hay dos influencias en pugna; la em­
peratriz madre, Sofía, ha rogado á su augusto 
hijo que vaya á ofrecer sus respetos al Papa; pero 
el conde de Beust y la mayoría de los ministros, 
son contrarios á esto, pues temen que su soberano 
contraiga comprom’sos. Sin embargo, se sabe que 
la emperatriz, que ha tenido siempre grande as­
cendiente sobre su hijo, ha acabado por triunfar.

Apenas ha pasado la fecha del 26 de noviembre, 
cuando ya se señala la del 3 diciembre para una 
revolución en París. Es el aniversario de la muer­
te del representante Baudin y de la lucha que si­
guió al golpe de Estado. El plan es elegir diputa­
dos por París el 21 .y 22 de noviembre á Víctor 
Hugo, Luis Blanc, Lcàru-Rollin y Félix Pyat, sin 
prestar juramento al imperio; que el 2 de diciem­
bre, Rancel y Gambetta pidan su entrada en el 
Cuerpo legisiativo, apoyados por una gran mani­
festación popular, y coincidiendo esto con la erec­
ción del monumento á Baudin, producir una gran 
agitación revolucionaria y una lucha en la capital 
de Francia. La nueva, aunque leve indisposición 
del emperador, les alienta: pero todo pasará como 
ha pasado el 26 de noviembre.

Contestando El Cronlsla de Nueva-York de fe- 
cha 20 de octubre, que recibimos hoy, á los ale­
gres comentarios hechos por otros periódicos con 
motivo d(d aniversario de la insurrección de Cuba, 
dice que esta tuvo la hipocresía, al estallar, de pro­
clamar la libertad, sin hablar de independencia; 
de suerte que algunos sspañoles cayeron, torpes, 
en la red que se les tendió, y á merced de esto, se 
apoderaron los rebeldes de Bayarno.

Bayamo e.s una de las capitales mas antiguas 
del departamento oriental, que casi todo se puso 
en armas acto continuo contra España.

Los españoles no pudieron acometer la empre­
sa de rescatarla hasta despues de algunos meses.

Si la insurrección hubiera sido tan potente, 
¿habría sido arrojada con tanta facilidad de una 
capital por solo 1.500 hombres?

¡Qué diferencia entre las Tunas y Bayamo!
Allí 6.000 facciosos acometieron á 400 españo­

les estenuados por el hambre y la fatiga, y aque­
llos, bien armados y pródigamente mantenidos. 
Todo en ambos puntos fué al contrario de como 
debió ser.

Los seis ó siete mil de Bayamo no osaron espe 
rar á sus mil quinientos agresores; y á los seis mil 
que atacaron á las Tunas les obligaron á retirarse 
de aquella indefensa población 400 esqueletos, des- 
pue.s de nueve horas terribles de combate.

Estos datos son mas elocuentes que nada, como 
lo es la situación de la Habana de hace seis meses 
y la de hoy.

Dice El Cronisla de Nueva-York:
«El Sr. Fish está resuelto á reconocer los dere­

chos de beligerancia á lo.s rebeldes que hay en Cu­
ba tan pronto como sean en realidad beligerantes. 
Para ello les exige poca cosa; que dejen de escon­
derse en la manigua; que ataquen y se batan como 
soldados regulares; que tengan y dominen por 
completo varios departamentos con sus respecti­
vas capitales; que habiliten, guarnezcan y defien­
dan plazas fuertes; que ocupen puertos de los que 
son ordinariamente frecuentados por el comercio 
regular, y levanten arsenales, y creen marina de 
guerra que no pueda considerarla en el concepto 
de piratas por su organización y por sus hechos 
ningún pais civilizado.

Ayer á las cuatro de la tarde se reunieron los 
ministros en Consejo, para tratar acerca de la per­
sona que ha de sustituir al Sr. Topete, y de la po­
sición en que por su salida queda el ministerio. 
Se admitió al fin la tantas veces reiterada dimisión 
del bizarro marino, encargándose el general Prim 
del despacho interino de su cartera, Sin embargo, 
el gobierno y los partidos que han hecho la revo­
lución, comprenden la gravedad de las circuns­
tancias, y tratan de evitar á costa de los mayores 
sacrificios, que sea esta crisis precursora de otra 
crisis mas grave. Por esta razon se ha desenterra­
do la idea de formar un ministerio de notables de­
mócratas, progresistas y unionistas, y ha sido aco­
gida con verdadero entusiasmo en los dos primeros 
campos.

El regente, según se afirma por todos, se en­
cuentra á la altura de su elevado cargo, mostran­
do á pesar de la estrecha amistad que le liga al 
ministro dimi tente, mas entereza y mas resolución 
que los pro-hombres de la mayoría y que los 
miembros del gabinete.

Hay quien dice que el Sr. Rivero será llamado 
á sustituir al general Prim, si el actual ministerio, 
herido por la salida del Sr. Topete, sigue vacilan­
do y acaba por caer. Lo único que hay de cierto 
es que la crisis no está todavía resuelta, y que en 
el horizonte político hay densos nubarrones que 
no sabemos si se logrará disipar en la reunion de 
la mayoría, que debe celebrarse mañana por la 
tarde.

Mucho lo deseamos.

EXTRANJERO.
despachos telegráficos.

PARIS 3.
Asegúrase q.xie el general Flen- 

ry", eml>aja<lor <ie ivrancla en San 
r*etersl>nrgo, está encargado de 
preparar una entrevista qvlc ten­
drá lugar en JNiza, entre el empe­
rador Alejandro y el emperador 
Napoleon.

rían vuelto á circular lio y en la 
Bolsa con gran persistencia los 
rumores relativos á la vuelta del 
Sr. Boliuer á la dirección délos ne­
gocios púlilicos.

Esta noticia Iva producido muy 
mala impresión.

El principe Napoleon lia salido 
para <Dompiegne.

FLORENCIA, 4.
El rey Víctor Manuel cayó en­

fermo á consecuencia de un res­
friado, acompañado de una fuerte 
calentura; pero anodic los médi­
cos lian notado alguna mejoría.

PARIS 3.
El anuncio de la inauguración 

de la piedra á la memoria del dipu­
tado Baudin, Que tendrá lugar el 
dia 3 de diciembre próximo empie­
za á preocupar seriamente la opi­
nion púlilica.

Los diputados Irreconciliables 
lian aplazado liasta esta feclia todos 
sus proyectos de ataque contra el 
imperio.

TRIESTE, 3.
Ninguna noticia del teatro de la 

insurrección.
Asegúrase solamente <iue por la 

frontera de Monte-negro se lian 
introducido ayer un gran núnero 
de armas y varios fardos de muni­
ciones para los rebeldes.

PARIS 4.
Ha llegado la emperatriz el 1.° de 

noviembre á Luçisor, en donde se 
lia encontrado con los sábios fran­
ceses y alemanes convidados por 
el virey.

Fabra.
-------------^^-------------

Los periódicos portugueses y entre ellos Á Na- 
zao, que representa al antiguo partido miguelista, 
se ocupan eii encomiar el buen sistema que hoy 
rige en su gobierno, especialmente en el ramo de 
hacienda, que ha hecho subir los valores como ha­
ce tiempo no se conocían; llegando hasta decir que 
decididamente gozan de un gobierno entendido en 
restablecer de golpe el crédito de una nación ago­
nizante.

Dan mucha importancia á la noticia que allí ha 
corrido de no haber querido recibir S. A. el regen­
te al señor Corvo, reconociendo por causa ciertas 
neffociaciones que por el embajador portugués em­
pezaban á entablarse con el gobierno francés, y la 
enemistad de cierta persona residente en esta ca­
pital hácia el señor Corvo.

Anuncian graves complicaciones y nuevas cri­
sis con motivo de la elección de monarca en Es­
paña.

Hace poco se ha cometido en Zurich (Suiza), un 
robo importante. Un cajero de una de las sucursa­
les del Banco federal huyó con una suma de 
2.176.793 francos, en que consistía casi el total del 
fondo de dicho banco. A pesar de los telégramas 
dirigidos en todas direcciones para prender al fu­
gitivo, jóven de veintitrés años, nada se había 
conseguido saber de él.

La grave enfermedad que ha sufrido el eminen­
te escritor portugués D. Alvaro Vaz Correa de 
Seabra y Silva, no presenta síntomas mortales. El 
valiente paladín del partido legitimista y de la re­
ligion en Portugal, ha recibido los mas cordiales 
plácemes por el restablecimiento de su salud.

Dícese, según el Gaulois, que el Papa ha escri­
to una carta autógrafa al padre Jacinto, remitién­
dosela con uno desús camareros.

De la cámara prusianase han retirado los dipu­
tados por el Schleswig septentrional por no haber 
querido jurar la Constitución de la monarquía, 
habiendo publicado al mismo tiempo un manifies­
to, en el cual esponen los motivos que se lo impe­
dían. La comisión respectiva del Congreso ha re­
suelto sencillamente pasar á la órden del dia sobre 
este incidente.

Las demostraciones en sentido proteccionista 
de las reuniones (meetings) celebradas en Mulhou­
se y Rúan han hecho que los libre-cambistas del 
Mediodía de Francia se pronuncien en contrario 
sentido en la ciudad de Burdeos.

Los señores conde de Luppé, gran propietario 
de viñedos, candidato que fué en las últimas elec­
ciones con éxito siniestro, y Huber Delisle han pre­
parado en diversas reuniones una notable mani­
festación libre-cambista. La asociación debe pu­
blicar un manifiesto.

Las noticias que en último resultado se tie­
nen de Francia, se reducen á lo mas insignifican­
te. La carencia total de manifestación el 26 ha si­
do el objeto único de los comentarios de la prensa. 
«El honor de la situación tranquila de que disfru­
ta París, recae todo en el buen criterio que á ese 
pueblo distingue.» Estas son las palabras que re­
piten los periódicos de la oposición. Los modera­
dos sostienen la tésis desenvuelta con toda latitud 
desde hace mes y medio, reducida á probar: que 
siendo segura y próxima la convocatoria de la Cá­
mara, no hay manifestación ninguna posible ni 
oportuna.

GACETILLAS.
So 51 enviosos en-extvemo los dLis- 

tintos modos y formas en que se celebran las re­
cepciones en la mayor parte de los países del 
mundo.

Los clíinos se presentan en los «bokewerlinz» 
(recepciones of dales) en que mas rigorosamente se 

' 1 guardan las severas leyes de la etiqueta, acostados 

sobre dos trípodes de bambú, con el vientre hácia 
arriba y sobre el cual se halla colocado un brase- 
rillo que da calor á una fuente de plata convenien­
temente adaptada y que contiene una aromática 
infusion de té, de la cual toma un pequeño sorbo 
cada uno délos asistentes.

Los turcos reciben sentados sobre divanes, de 
terciopelo, á un palmo de altura del suelo, cubrién­
dose los piés con las rodillas, y no abandonando 
un solo momento la larga pipa, de la que estraen 
constantemente grandes bocanadas de humo.

Los árabes en igual actitud que los turcos, pero 
sin pipa y con los brazos cruzados, colocándose 
debajo de cada uno de ellos una babucha como 
signó de atención y respeto. .,. i

Los rusos p polacos sentados, y describiendo 
constantemente en el espacio figuras geométricas 
con un latiguillo de montar, mueble que rara vez 
abandonan.

Los obisinios colocan dos grandes escarpias en 
uno de los muros del salon de recepciones, las que 
tienen lugar en las noches de luna, creciente, re­
vistiendo las paredes de verde follaje y colocándo­
se la persona en cuyo honor se celebra el acto col­
gado del sobaco y teniendo los pies apoyados so­
bre una pirámide formada con el tronco seco de un 
árbol llamado Pompoo-pkwekan (secopomiun ó 
árbol oloroso), al que pegan fuego despues de ter­
minada la ceremonia. .

En los Estados-Unidos, en la América disiden­
te, en Inglaterra. Francia, España y en todos 
aquellos países, en fin,, que pueden considerarse 
como lo selecto de la civilización, la persona que 
recibe se mantiene siempre de pie durante el acto 
y no abandona jamás esta digna actitud.

Bov la cLiveooicTi. gexLex^ai Ao in­
fantería se está organizando en Madrid otro nuev o 
batallón de voluntarios con destino á la isla de 
Cuba; el cual cuenta ya con bastantes plazas cu­
biertas.

Ha sido detenido en la calle del 
Olmo de esta capital, el cabecilla republicano de 
Alcira, Pintor, que hace pocos dias se fugo de v a- 
lencia.

El Hegente del reino reciúirá 
el viernes con toda solemnidad al representan­
te de Austria, conde Karniki.

<Don sincera satisfacciónsaúenros 
por nuestras cartas del estranjero que casi toda la 
emigración voluntaria regresa á Espana. En la 
primera quincena de noviembre volverán á Ma­
drid los marqueses de Miraflores y de Bedmar, los 
príncipes Pió, los duques de Sevillano, Sexto y la 
Conquista, el jóven heredero del ducado de Alba, 
los condes de Oñate, los marqueses de la Puente; 
Sotomayor y de Portugalete y otra multitud de 
familias españolas, muchas de las cuales estaban 
ausentes de su pais desde antes de la revolución. 
Que encuentren órden social y legalidad y justicia, 
y de seguro no abandonarán su patria.

Seguxx «El Avisador Malagixeíío» 
el señor Villalva, gobernador civil de aquella pro­
vincia, ha hecho dimisión de su cargo, y dice que 
parece le ha sido admitida.

La Academia de la lexignaúa acor­
dado colocar una lápida con el busto de Cervantes 
en la fachada de la iglesia de las Trinitarias, don­
de se supone está enterrado el príncipe de los in- 
g’énios. .

El ayuntamiento ha despachado inmediata­
mente el espediente instruido, como obra de ornato 
público.

Bel «Betit Jorixmal» tomamos el 
siguiente resúmen, que en pocas líneas esplica el 
desarrollo que en diez y siete años ha tomado el 
telégrafo en Francia, donde los partes sencillos 
solo cuestan un franco:

Número de oficinas telegráficas en 1852, 17; en 
1869,1.701.

Hilos: kilómetros de estension en 1852, 2.133; 
en 1869, 40.118.

Total ánuo de despachos privados en 18o2, 
9.014; en 1869, 3.503.182.

Pero esta cifra se aumentará prodigiosamente 
luego que se conceda la autorización que se soli­
cita hoy dia para convertir el telégrafo en Banco, 
sirviéndose de este medio para las remesas de di­
nero, para lo cual está combinado que el máximum 
de cada envío ó giro no escederá de 5.000,francos. 
El despacho anunciando la remesa costará lo mis­
mo que el ordinario, y el giro únicamente sufrirá 
un gravámen de 2 por 100, lo mismo que cuesta la 
remisión de numerario por la posta, con la dife­
rencia de que valiéndose del telégrafo se obtiene 
la ventaja de mayor seguridad y rapidez.

Este sistema aumentará de un modo fabuloso 
la renta del ramo que los estranjeros encaminan 
al último límite de la baratura y de la perfec­
ción.

Un povtngxLÓs mas bvav’o qtne ixxi 
caballero de tabla redonda, decía:

—No me atrevo á micarme en un espejo cuan­
do estoy armado, porque tengo miedo de mí 
mismo.

Sort Aigrtos A© vefevivs© Aoé ^Pl“ 
sodios de uno de los cenáculos democráticos de 
Burdeos.

Uno de los iniciados sube á la tribuna, pro­
nuncia algunas palabras ininteligibles, enrojece 
de bochorno, hace gestos de desaliento, se detiene, 
corre y se vuelve hácia el presidente esclamando.

—Pero privadme de la palabra; decid que estoy 
malo. , . ,

Cuando la sesión toca á su término, un caballe­
ro sube á la tribuna.

—Ciudadanos, dice, que la union reine entre 
nosotros. Suplico el mas completo silencio. ¡Es­
cuchad!

El auditorio presta un oido atento. De repente, 
se ove el zumbido de una mosca—muy Bien imi­
tado por cierto,—al cual sigue el ladrido de un 
perrito.

Era el orador mismo, ventrílocuo de una tena 
próxima. , .

El público ríe, el comisario del gobierno hace 
otro tanto, y la reunion concluye como un saine­
te de don Ramon de la Cruz.

SANTO DEL DIA.

SANTOS DE HOY.—San Zacarias profeta, y 
Santa Isabel, padres del Bautista.

CULTOS.-Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
en la iglesia parroquial de Santa Maria, donde 
continúa la novena á Nuestra Señora de la Al­
mudena.



La Patria.

VARIEDADES.
SOBRE LOS DESAFIOS.

Con el título Fl desalo ^ la Iglesia católica, 
acaba de dar á luz el abate Alejandro Thomas, ca­
nónigo de Versalles, un opúsculo, cuya oportuni­
dad aumenta por desgracia su mérito en vista de 
la recrudescendencia de los desafios en estos tiem­
pos.

Es una esposicion escelente de la doctrina cató­
lica, un compendio exactísimo de todas las deci­
siones de los concilios y de los Papas sobre cues­
tión tan grave. Nunca la Iglesia ha dejado de com­
batir preocupación tan funesta^ .:q'ue asocia la de­
fensa del honor al azar de un combate. Lo ha con­
denado en todos tiempos, en todas partes, cuando 
se veia mas esparcido y cuando era mas poderoso. 
Tócale á ella la gloria de no haber jamás pactado 
con tal error, por mas dominante que fuese. Loba 
anatematizado siempre con las mas severas penas. 
Los Papas Julio II, León X, Benito XIV y por úl­
timo el Concilio de Trento lo han condenado so­
lemnemente, y se necesita que estén los pueblos 
todavía en la ignorancia en que se hallan de la fi­
losofía del Cristianismo y de las decisiones de la 
Iglesia para que en nuestros dias se sacrifiquen 
tantos buenos cristianos al ídolo efímero de un ho­
nor tan nialísimamente comprendido por la ma­
yor parte de los hombres y aun de las mujeres que 
lo defiendan.

Pero, preciso es convenir, que esa preocupación 
es doblemente funesta en los individuos de la car­
rera militar, y con razon desobra llama el señor 
Thomas la atención de la opinion pública sobre los 
inesplicables abusos de que es origen. El desafio 
entre los soldados no depende de la voluntad Ó de 
la facultad del individuo; se lo ha impuesto así la 
ordenanza militar. Cuando un soldado no quiere 
batirse en desafio, por el lance mas insignificante 
con alguno de sus camaradas, se le arresta hasta que 
consienta en ello, y se han visto varios casos en que 
soldados armados, contra su voluntad, han perdi­
do la vida en duelos de tal género.

El desafio, aceptado con toda libertad, es de se­
guro injustificable, y no podrá haber un solo hom­
bre que lo defienda con razones; pero el que es for­
zado, y por consiguiente obligatorio en virtud de 
fallo de autoridad superior militar, tiene algo de 
revolucionario y odioso. Es un atentado contra la 
libertad mas sagrada; cual es la de la conciencia, 
y no debería haber mas que un voto unánime en 
la prensa para reclamar la abolición de semejante 
costumbre. Lejos de ser una prueba ó un estímulo 
de bravura para el soldado, no es mas que una es- 
plotacion detestable. Hay muchos ejércitos que no 
conocen el duelo forzado, y no por eso dejan de ser 
muy valientes; y sin ir mas lejos, se puede citar la 
misma marina francesa, en la que no hay regla­
mento alguno que obligue á los marineros á cor­
tarse el pescuezo por una infundada satisfacción de 
un pretendido honor ultrajado. Y sobre todo, ¿no es

una cosa inesplicable el ver aquí castigado el due­
lo por la ley, mientras que á vista y presencia de 
esta, se halla tolerado; decimos mas, consentido, 
prescrito por la autoridád misma? (1).

La moral y la buena lógica tan desconocidas 
en este asunto, reclaman de voz en grito la aboli­
ción del desafio forzoso en el ejército. En Prusia, 
si no estamos equivocados, un reglamento análogo 
ha suscitado por parte de los católicos, reclama­
ciones enérgicas. Deploramos que en Francia, tar­
den en desaparecer semejantes abusos de autori­
dad, de las ordenanzas militares. Restos son de la.s 
costumbres bárbaras de nuestros antepasados.

Le Français.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA—No hay 

función.
TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media.—F. 38 

de abono T. 2.° par.—Derechos individuales.—Una casa 
de fieras.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho y me­
dia.—F. .36 de abono. T. 3.°—Le precaucione.

BUFOS ARDERIUS.— A las ocho y media.—F. 
63 de abono. 33 de la tercera série.—T. l.°, impar.— 
Los dioses del Olimpo.—El general Bum-Bum.

TEATRO-CAFE DE NOVEDADES.—A las siete 
y media.—En soltando la sin hueso.—Baile.—Por te­
ner el mismo nombre.—Baile.—El juez invisible.— 
Baile.—Los amores de una vieja.—Baile.

(1) Dígalo sino la magnífica comedia del Si' Jove­
llanos: «El delincuente honrado».—N. del T.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 4.

FONDOS PÚBLICOS.
Últimos pre­

cios.

w 
£

Del 2 Del 3

3 poi' iOO consolidado................ 23-45 23-55 10
Idem pequeños........................... 24-65 23-95 70
Idem fin de mes........................ 23-25 23-35 10 »
Idem esterior............................. 28-60 00-00 » »
3 por 100 diferido....................... 22-75 22-90 15 »
Idem fin de mes.......................... 00-00 00-00 » >/
Deuda del material.................... 00-00 00-00 » »
Idem del personal...................... 00-00 00-00 » »
Billetes hipotecarios................. 99-60 99-60 » »
Idem segunda série................... 88-30 88-65 35 »
Banco de España....................... 125-00 125-00 » »
Bonos del Tesoro........................ 57-25 58-25 100 »

Ferro-carriles. 
Obligaciones de 2.000................44-60 45-00 40 »

Idem nuevas.............................. 00-00 00-00 »
Idem de 20.000........................... 00-00 00-00 » »

Idem nuevas..............................00-00 00-00 » »
Carreteras. 
Junio de 1851.............................00-00 00-00 » »

Agosto de 1852........................... 00-00 00-00 » »
Julio de 1856.............................. 00-00 00-00 » »

Cambios.
Lóndres á 90 dias fecha............. 49-70 49-80 » »
Paris á 8 dias vista.................... 5-17 5-17 »

MADRID, 1869;

Imprenta de López Vizcaíno, 

Caños 4.

SECCION DE ANUNCIOS.
DUEÑAS,

MÉDICO-CIRUJANO-DENTISTA.
Tiene su gabinete en la calle de Carretas, núm. 7, 

principal; practica todas las operaciones del arte den­
tario por los mejores sistemas conocidos.

Proiôæido de Azoe; nuevo é inofensivo agente anes- 
thésico para que sin dolor del paciente se hagan las 
extracciones de muelas ó raíces.

Es el primero y hasta ahora el único á usarlo en 
Madrid.

JSliæir y polvos p3,YS. la dentadura, inventados por 
el Sr. Dueñas, se venden á 10 rs. frasco y 4 rs. caja, en 
los puntos siguientes; calle de Carretas, núm. 5; en 
la Córte de España, núm. 13; casa de Clement, núm. 3; 
Linares, núm. 37; la Violeta, calle Mayor, núm. 2; 
gran bazar, Skropp, Montera, 4; Esparga, Carrera de 
San Gerónimo, 19; Peligros, 4; Farmacia, León 13, 
Farmacia, de Ortega: y Príncipe casa del Sr. Campo.

CARRETAS, 14.
Guantes de cabritilla á 6 rs., con uno y desbotones 

para hombres y señoras, y 8 y 10 los mejores. Tm.s 
hay de piel de Suecia, castor, ante, paño, hilo, seda y 
algodón. Camisas para hombre con las vistas de hilo, 
de 25 á 30 rs. De hilo de Holanda, á 30, 40, 45, 50 y 
60 rs. De hilo redondo para dormir, á 22 rs. De algodón 
para dormir, de 10 á 14.

Novedad en enaguas, chambras, pantalones, peina­
dores, camisas de señora, cuellos y puños.

Pañuelos de hilo á 15, 18, 21 y 40 rs. la media do­
cena. Medias y camisetas de punto y calzoncillos de 
todas clases, lienzos y sábanas con y sin costura, de 20 
á 56 reales.

VENTA MOMENTÁNEA.
Mármol nogro de Bélgica en tableros, 15 rs. pié. 

Lápidas, 70 rs. Panteón de matrimonio, 200 rs. De 
familia, 320 rs. Taller de Santiago Jabouin, Glorieta 
de Quevedo, 5, Chamberí.

Gran fábrica de sombreros de Martinez, Tudescos, 51, 
casi esquina á la de la Luna.—Gran rebaja de pre­

cios: sombreros de copa, los de 80 á 70, los de 70 á 60, 
los de 60 á 50 y 46, sombreros hongos de castor y de 
tela en varias formas elegantes, y precios módicos; 
sombreros de librea.

Depósitos de Mantecada.s de Astorga. Se venden en 
comisión, en los establecimientos siguientes; calle 

Mayor, 62, ultramarinos; calle del Pez, núm. 9, paste­
lería; y Concepcion Gerónima, e.-:quina á la de Santo 
Tomás.

En dichos puntos se reciben diariamente.

LA LOBA MARINA.
Nueva remesa de bisutería fina y ordinaria, á pre­

cios baratos. Montera, núm. 22.

VINO DE VALDEPEÑAS.
A 5 rs. cuartilla á domicilio.—Déla tierra á 4.— 

Madera Alta, 31.

Magníficos gabanes impermeables. Acaba de recibir­
se un gran surtido, en DI óuen yusto, calle de Car­

retas, núm. 19.

BASTONES
PARA

AUTORIDADES CIVILES Y MILITARES.
Platería de Ríos, Preciados, núm. 23.

finadores de pianos.—Una afinación, 10 rs.; á dia 
o ^alleres para toda clase de composturas 

janos. Se compran, cambian, venden, 
izan. Za Sin Par, Fuencarral, 43 du-

E1 almacén de tabacos habanos, calle de Preciados, 
número 54, se ha trasladado ála de Sevilla núm. 11, 

«La Guerrabella», aumentándose considerablemente 
las existencias en tabacos, cajetillas y picadura de las 
primeras fábricas de la Habana, cuyos precios econó­
micos por mayor y menor observarán los consumido­
res, y para darle toda la extension posible, se ha aso­
ciado el dueño de la acreditada marca «La Guerra- 
bella.»

COLEGIO INTERNACIONAL.
Dirigido por D. Nicolás Salmerón, Catedrático de Metafísica en la Universidad Central.

Instrucción primaria elemental y superior.—Segunda enseñanza completa según los desplanes siguientes: 
Clases preparatorias de Carreras especiales.—Estudios superiores.
Se admiten alumnos internos y medio-pensionistas. A mas de un bien montado gimnasio, tiene el Estable­

cimiento un extenso jardin destinado al recreo de los pensionistas.
Ancha de S. Bernardo, 19

DIEZ, SASTRE.
Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecka.

Gran surtido y variedad en géneros para invierno, 
como castores, chinchillas, retinas, moskovvas, etc. pa­
ra gabanes, é inmenso surtido en patencures de nove­
dad y satenes para pantalones. Tríeos en todos colores 
para chaquets. Se hacen uniformes tanto militares co­
mo civiles.
Paratura en los precios. Puntualidad en el despacho.

COLEGIO DE SAN IGNACIO,
LEG-^NITOS 4.

El dia iO darán principio por la noche-las clases del 
curso preparatorio de medicina y farmacia; hallándose 
las asignaturas de química general, mineralogía, bo­
tánica y zoología y ampliación de física, á cargo res­
pectivamente de los profesores D. Ramon Torres Mu­
ñoz de Luna, D. Antonio ürio y D. Valentin Moran. 

Los honorarios son sumamente módicos.

CAFÉS Y TÉS SUPERIORES 
de la Compañía Colonial.

Abundante surtido: doce años de nombradla. 
Depósito general, calle Mayor, 18 y 20.

EXTRACTO DE CARNE, 
por Pieiig, en botes de dos y de cuatro onzas, de á media 

libra y de á libra.
Laboratorio, calle del Caballero de Gracia, núme­

ro 3, Madrid.

VILLA DE BIARRITZ.
MERCERIA FRANCESA.

16, calle de jCspo¿; y Mina, 16.
Los dueños de este nuevo y acreditado estableci­

miento participan á su numerosa clientela haber reci­
bido el esperado surtido de peinados de seda, así como 
también otras novedades propias de la estación; una 
especialidad en bordados de tapicería, lanas de Berlin, 
labores en piel y en merino, y el ramo completo de 
manguitería y perfumería francesa.

MUSICA.
EN LA MUERTE DE MENDEZ NUÑEZ.

Marcha fánebre,
POR EL MAESTRO HERNANDO.

A 4 reales, edición para piano: almacén de Rome­
ro, calle d« Preciados, núm. 1.

ENOLATURO DE ACÓNITO
Y CANCHALAGUA.

Este medicamento es especial para purificar y atem­
perar la sangre en todos los padecimientos sanguíneos 
como anginas, toses, ronqueras, erupciones, congestio­
nes etc. Farmacia del doctor Arribas, Jacometrezo, 3 ', 
Madrid. Frasco, 14 rs.

GRAN DEPÓSITO DE ZING,
laminado y ondeado en chapas do varias clases, zinc 
en lingotes y clavos, tubos y canalones de zinc para 
tejados, preferibles á los de hoja de lata por su dura­
ción y economía en el precio.

Estos efectos procedentes de establecimientos de la 
Real compañía asturiana de Minas, se venden á pre­
cios de fábrica.

Talleres de preparación especial para las varias 
aplicaciones del zinc.

Dirigirse al representante de la compañía, calle de 
los Caños, núm. 4, Madrid, donde se hallan el depósito 
y talleres.

Se compra el zinc usado.

Se ha trasladado de la calle de Alcalá á la del Are­
nal, 11, Triviño. Estrae muelas sin dolor por el apa­

rato Triviño. Pone dientes y dentaduras sin muelles ni 
resortes.

DESPACHO CENTRAL
de eæliortos, Mayor, 108, bajo, derecha.

Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en 
todos los juzgados y tribunales de España é Islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Cananas, anticipando los 
gastos de su cumplimiento y devolviéndolos evacua­
dos con la cuenta documentada de los que hayan oca­
sionado.

También se encarga de la inserción de edictos y 
providencias judiciales en la Caceta de Madrid y Pole- 
tines Of cíales de las provincias, y de proporcionarlos 
documentos y partidas sacramentales que se necesiten, 
haciéndolos venir del punto donde estén protocoliza­
dos y archivados.

La correspondencia al director D. José Ami, Madrid.

LA RIOJANA.

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR.
(fuerza de 40 CABALLOS,)

DE LOPEZ, HERMANOS, 
IMÁLAOA.

SUCURSAL Y DEPÓSITO CENTRAL, PELIGROS,
1, MADRID.

La gran aceptación que vienen mereciendo en toda 
la Península nuestros chocolates, nos obligó hace dos 
años á establecer, además de la casa principal de Má­
laga, dos sucursales: una en Sevilla, Dados, 15, y otra 
en Madrid, Peligros, 1, para que acortando las distan­
cias, pudieran ser cumplidos los pedidos con la pronti­
tud que este negocio requería.

Esta medida fué beneficiosa á nuestros intereses y 
al nombre de nuestros chocolates, pues estos, conocí 
dos hoy hasta en los pueblos mas insignificantes de la 
Península, nos hace contar con 2.000 depósitos, en los 
cuales se venden las 5.000 libras que diariamente fa­
bricamos.

Debemos hacer constar que si nuestros chocolates 
gozan de tan gran crédito, es debido, á que los artícu­
los que empleamos son los mas superiores y escogidos 
en la abundancia con que siempre los hay en Málaga, 
en cuyo punto está situada nuestra fábrica, la cual 
cuenta con las mejores máquinas conocidas hasta el 
dia.

En cafés tenemos cinco clases, que merecen acepta­
ción, por ser puros, sin mezcla, y estar tostados y mo­
lidos con nuevos aparatos que evitan su evapora­
ción.

L os chocolates y cafés de la Piojana se venden en 
todos los establecimientos de ultramarinos.

Para prospectos y pedidos, dirigirse al depósito cen­
tral, Peligros, 1.

EULALIA, 
novelado costumbres,por 1). Dnriguede Villarroya.

Se halla de venta á 8 rs. ejemplar, en la imprenta 
de este periódico y en las principales librerías.

CALLE MAYOR, NÚM. 17.
Gran bazar de corbatas.

Se acaban de poner en venta los inmensos surtidos 
en corbatas, pañuelos tapabocas y lanerías.

Precios fjos.—Dntrada libre.

Gran hotel americano, 
Puerta del Sol, námero 10, entrada por la calle de 

Preciados 1.
Lujosas y cómodas habitaciones y esmerado trato 

al alcance de todas las fortunas. Servicio especial para 
familias. Mesa redonda.

DINERO,
sobre alhajas y otros efectos, al 1 y 2 por 100.
Se compran y empeñan papeletas del Monte de Pie­

dad. Descuento de libranzas del giro mútuo del Teso­
ro. Gorgnera, 8.

C. MEXIA,
dueño exclusivo del magnífico establecimiento de sas­
trería, titulado Cumberland, Muñezy Mexía, 34, Car­
rera de San Gerónimo, esquina á la del Baño, tiene el 
honor de participar á su numerosa clientela y al pú­
blico en general, haber recibido sus surtidos para la 
presente estación.

El médico cirujano catalan D. JoaquinDalmau sigue 
curando enfermedades crónicas tenidas por incura­

bles, como la parálisis, epilepsia, herpes, escrófulas, 
el venéreo, etc. Recibe de doce á cuatro en la calle de 
la Greda, núm. 24, cuarto principal.

RETRATOS,
Seis tarjetas 25 rs., seis americanas, 40. NAVAR­

RO Y OSES, MAYOR, 18 y 20.

VALORES PÚBLICOS.
, El Ancora.—Compra y adelanta fondos sobre los 

mismos, descuenta cartas de pago, pólizas, títulos y 
obligaciones de sociedades. Preciados, 5, entresuelo.

SE COMPRA PAPEL DEL

BANCO DE ECONOMIAS.
Préstamos sobre dichos valores, se cambian por 

papel del Estado. Topete, 6, segundo.

DOCTOR SOMOLINOS,
Infantas, 26, Farmacia homeopática, 

MADRID.
Tinturas preparadas homeopáticamente, que es como 

han acreditado sus eficaces resultados, cuya adquisi­
ción se recomienda por sí misma para las familias y 
personas dedicadas á trabajos expuestos á incidentes 
que reclamen su uso.

De arnica. Para el tratamiento y curación de gol­
pes, contusiones y heridas. Frascos de 6, 12 y 16 rs.

De urtica urens. Para las quemaduras. Frascos de 
6, 10 y 16 rs.

De Haphisagria. Para las heridas de arma blanca 
y para los dolores de muelas si están cariadas.—Fras­
co, 10 rs.

De Calendula. Para acelerar la cicatrización de las 
heridas.—Frasco, 8 rs.

De ¿édiim palustre. Para las heridas causadas por 
espinas é instrumentos punzantes, picaduras de abe­
jas, avispas y mosquitos.—Frasco, 8 rs.

Tafetán de árnica. De efectos superiores al tafetán 
inglés Seis centímetros en cuadro, 2 rs. en la farma­
cia del mismo.

Dilución de anémona pulsatilla, para usar en obfa- 
cion contra el coriza ó romadizo da cabeza.—5 reales 
frasco.

LA SALUD,
Manual de homeopatía para uso de las familias, se­

gunda edición; 4 rs. ejemplar en la Farmacia del doc­
tor Somolinos.

Botiquines ó farmacias de bolsillo en forma de car­
tera con los 24 medicamentos esplicados en el libro la 
Salud, á 80 rs. en la Farmacia del mismo.

Los botiquines ó farmacias homeopáticas portátiles 
de reposición ó de bolsillo, que procedan de la casa de 
Somolinos, se reponen en la misma por la tercera parte 
de su primitivo valor. Si proceden de otros estableci­
mientos, con 25 por 100 de rebaja sobre aquel.

Relojería la Novedad.—Preciados, 13.—Relojes de 
ocaHon, procedentes de empeño, áncoras plata 100, 

150, 180 y ¿20; cilindros á 80, 100 y 150 rs.: para seño­
ra, de oro, 560 y con diamantes 1.750; de pared y so­
bremesa, 50, 70, 90, 100 y 130 y con cuco 150, todos

I con garantía. Se hacen composturas.


